¿Por qué nunca tengo el dinero suficiente?


Algunas personas se hacen esta pregunta a diario, ya que si algo es una realidad en nuestra sociedad actual, son los constantes problemas económicos que experimentamos. Hay que pagar el gas, el teléfono, la hipoteca, gastos médicos, deudas, etc. Y si además de esto, tenemos que cubrir los diversos gastos imprevistos que se presenten, llega un punto en el que nos sentirnos desperados, en ocasiones a un paso de volvernos locos. 

Esto lo podemos observar a cualquier nivel socioeconómico, los más pobres sufren por no tener comida o vivienda, la clase media teme a no poder cubrir necesidades de educación, medicina o transporte, y los más ricos por no poder satisfacer sus deseos de viajar o de adquirir más comodidades. En cualquier nivel de la sociedad, nunca es suficiente el ingreso que se tiene, siempre son más los gastos que los ingresos. Constantemente albergamos la esperanza de que todo va a mejorar, pero si esto no sucede a corto plazo, nos deprimimos y nos volvemos bastante neuróticos, aprovechando cualquier oportunidad que se presente para hacerle saber a los demás lo desdichados que somos. Nuestra vida transcurre llena de insatisfacción, preocupaciones y altibajos. Con esto no quiero decir que debemos de abandonar nuestras actitudes optimistas, ya que muchas veces son nuestra mejor herramienta para sobrellevar las dificultades. Pero lo verdaderamente importante, es analizar cuál es la raíz de que nuestra situación económica no mejore. Para esto, hay que identificar las causas de la misma.

A menudo creemos que las causas siempre son algo externo, como el gobierno, mi mala suerte, mi jefe, mi familia y demás. Me atrevería a decir que la mayor parte de nuestros problemas económicos se los atribuimos al gobierno, que en parte tiene algo responsabilidad, pero también nosotros como sociedad somos responsables del gobierno que tenemos. Alguna vez se han preguntado ¿de dónde provienen nuestros gobernantes?, la respuesta es simple, de nuestra sociedad, no nos los mandan de China o de la Isla de Pascua. Por lo tanto, gran parte de la solución está en el sistema educativo nacional, en el cual se debería proponer una educación que incluya un cierto grado de responsabilidad universal, pero este es otro tema. A menudo, estas personas que se quejan constantemente del gobierno, afirman que si ellos estuvieran en un puesto elevado o de poder, también sacarían provecho del mismo.  

Pero por otro lado, jamás volteamos a ver hacia nosotros. Nos es mucho más fácil culpar a alguien externo por nuestros problemas, no tenemos el valor ni la claridad mental para hacernos responsables de lo que nos está sucediendo. ¡Ese es el mayor problema! Ya que al no identificar la causa raíz, buscamos soluciones externas que por lo general no duran o incluso empeoran la situación. La causa raíz de que nunca nos alcance el dinero, es nuestra mente insatisfecha que hace que nuestra vida se vuelva día a día más complicada. El constante deseo neurótico de adquirir o lograr  algo que alguien más tiene o ha logrado. Con deseo neurótico me refiero a un deseo insano, que daña y causa insatisfacción, ya que puede haber un tipo de deseo positivo que traiga un resultado favorable, como el de beneficiar a otros, a esto le llamaría aspiración.

Analicemos lo compleja que puede llegar a ser nuestra vida. Primero que nada, nos encontramos con la complicación de encontrar un lugar dónde vivir, un espacio en el cual podamos vivir cómodos y sin que nadie nos pueda sacar de un día a otro, con buenos medios como la televisión, lavadora, un buen sillón y desde luego, una excelente cama en donde dormir, ¿todo el mundo queremos vivir cómodos, eso es algo natural, pero ¿esto hace nuestra vida más simple o complicada?

Como segundo punto tenemos lo complicado que es seguir las normas sociales, tenemos que quedar bien con la familia, los amigos y la sociedad en general. Estando constantemente a expensas de el "qué dirán". Aunque nos esforcemos en afirmar que no nos importa el “qué dirán”, es mejor ser un poco sinceros y reconocer que en ocasiones nos importa demasiado el no ser criticados, sino más bien ser alabados o tener buena reputación. Intentamos maquillar nuestra vida de cierta forma aceptable, para así sentirnos un poco más a gusto y hacer lo que todo el mundo hace: de niño tienes que jugar, de adolescente tienes que ser aceptado por los chicos de tu edad, luego tener relaciones de noviazgo, comenzar a despertar la sexualidad a edad temprana, estudiar, trabajar, tener un buen empleo a costa de lo que sea (ya que sino eres un mediocre), formar  un patrimonio, tener familia, etc. Y a esto le llamamos tener éxito en la vida. ¿Esto ocupa mucha o poca de nuestra energía y tiempo?

Luego, la complicación del ingreso económico. Para ir a trabajar necesitamos un medio de transporte, aguantando el tráfico en las horas pico, soportando a un jefe o compañeros neuróticos y con incertidumbre sobre la duración de nuestro contrato. Llevamos una mala alimentación que a menudo nos produce ciertos malestares, pero rápido los curamos con algún medicamento.

Y como si no fuera ya suficiente, viene la complicación de que a pesar de todo esto, no estamos satisfechos.  Nuestra mente va de un lado a otro necesitando entretenimiento y distracción. Y vemos todo esto como algo normal ¿cierto? Y cuando nos preguntan si somos felices, la respuesta obligada es un “si” de manera automática.

Al reconocer esto, entonces creemos que la solución está en el otro extremo. Nuestro sueño es sustituir nuestra agitada vida citadina llena de gastos por una vida campestre, rentar nuestra casa en la ciudad para tener un ingreso y retirarnos a vivir aun lugar tranquilo. Comer alimentos biológicos y orgánicos. Adornar nuestro entorno de manera rústica pero cómoda y ver la televisión de vez en cuando, dejando de lado los noticieros para ver películas o series de televisión. Pretendemos dejar a un lado los convencionalismos sociales y actuamos de manera poco usual, a veces cayendo al extremo de ser ridículamente diferentes. Abandonamos la idea del matrimonio y familia. Nos dedicamos a vivir en unión libre, sin hijos, con las mínimas responsabilidades familiares. O experimentamos diferentes relaciones de pareja con todo tipo de individuos, creyendo que así ya hemos superado el "que dirán" y que nuestra vida es interesante. Disfrazamos nuestra tacañería dando regalitos a los demás y nos comportamos como si el dinero no tuviera importancia en nuestra vida. Actuamos como personas humildes, además de que comenzamos a practicar meditación, yoga, leemos literatura rebuscada o libros de  new age. Nos convertimos en personas dizque espirituales o intelectuales, generalmente sintiéndonos superiores y más inteligentes a los demás por haber logrado todo esto. Y con el tiempo nos volvemos fanáticos de nuestras ideas. Y así, creemos que esta es una auténtica calidad de vida. ¡Y hay de aquel que se atreva a demostrarnos lo contrario! Pero después de cierto tiempo, vemos que de todas formas hay cierto grado de insatisfacción interna, el inquilino al que le rentamos la casa nada más nos causa problemas, nuestras relaciones personales que creíamos eran tan fantásticas cada día se van deteriorando y lo peor, la situación económica no mejora. 

Entonces es tiempo se reconocer que "la causa de la abundancia es ser generoso". Tanto de la abundancia económica como de la abundancia de cariño entre aquel o aquellos que están a nuestro lado. Como la pareja, los miembros de nuestra familia y la sociedad. Por lo general creemos que la causa de la abundancia es no gastar y atesorar, pero me temo que no es así. Para comenzar, al momento de ser generosos nuestro estado mental cambia automáticamente. Comienza a haber espacio en nuestro interior, abandonando los estados mentales como la tacañería y egoísmo. Dejamos de quejarnos con todo el mundo de lo mal que está nuestra situación económica, ¡pareciera que ese es nuestro único tema de conversación! El ser generoso no implica tener que dar todos tus ingresos y evadir tus responsabilidades, hay diversas formas de ser generoso. Siendo generosos creamos la causa para tener abundancia en el futuro. Hay muchas formas de practicar la generosidad, algunas de ellas son las siguientes:

1) Ser generoso materialmente

Este tipo de generosidad incluye dar comer al hambriento y de beber al sediento. Y también incluye compartir nuestras posesiones con la pareja, familiares o amigos. Compartir y ofrecer con gusto nuestro espacio y pertenencias a otros por el simple hecho de que pasen un rato agradable. Ofrecer de vez en cuando algo de ropa a quien la necesite, o una mayor propina a personas que nos dan servicios como los jardineros, camareros o meseros. Dar incluso un centavo con una mente que desea ayudar, es muy meritorio. Lo verdaderamente importante es cultivar esta actitud de dar, sin emitir demasiados juicios. Ya que a menudo pensamos: "¿cuánto es lo menos que puedo dar sin que se vea mal?". O disfrazamos nuestra tacañería diciendo que el pordiosero de la esquina es rico, tiene casa, autos y que ha juntado todo eso de pedir limosna, así que por lo tanto, no necesita nuestra ayuda. O argumentamos que los niños de la calle utilizan la limosna que les damos para comprar droga, y que eso “no resuelve el problema de raíz”. Y efectivamente, no resuelve nuestro problema interno de raíz, ya que seguimos siendo igual de tacaños. Reconocer que el dar es algo que beneficia a otros, es el primer paso para comenzar a cambiar nuestra mente tacaña por una mente generosa. 

2) Ser generoso con tu tiempo

Esto incluye el ayudar a personas que se encuentren en peligro o en situaciones desfavorables. Dar algún consejo a alguien que lo necesite, ser atento y considerado en nuestras relaciones personales, ayudar a los que tienen miedo a que se liberen de sus miedos. Ayudar en algún hospital o asilo, ofrecer unas horas al mes de servicio voluntario, ayudar a que alguien encuentre trabajo, acompañar o visitar a algún familiar enfermo. Hay muchas opciones. Lo más importante es desarrollar la mente que quiere dar algo a los demás. Esto ayuda a abandonar el estado mental en el cual creemos que nuestros problemas son los peores de todos !pobre de mi! Dar un poco de nuestro tiempo a quien lo necesite, es también practicar la generosidad. 

3) Ser generoso con instituciones espirituales

De las tres, esta es el mayor acto de generosidad que podemos practicar, ya que de estas instituciones de derivan muchas obras de caridad que benefician a innumerables seres. Aunque por lo general no lo hacemos, ya que creemos erróneamente que esto es sólo para personas aburridas que no tienen vida social. Además de que nos quita gran parte de nuestro tiempo libre que lo utilizamos para buscar entretenimientos, conocer personas interesantes o simplemente descansar. Pero este tipo de generosidad es el más meritorio. Consiste en dedicar un espacio a la semana o al mes para ayudar y apoyar en las actividades de algún centro espiritual, como una iglesia, un centro de meditación, monasterio o sinagoga, ayudando a que continúen estos lugares que brindan mucha paz y tranquilidad a otros. Estas instituciones tienen programas de asistencia social y sobre todo nos recuerdan a la sociedad que tenemos nuestro lado humano. Esto es hacer un esfuerzo por brindar un poco de paz y esperanza al mundo. 

También el acudir diariamente al trabajo con una actitud generosa es darse a los demás. ¿Por qué tenemos tan arraigada esa idea de que ir a trabajar tiene que ser algo tedioso y obligatorio?. Es una de las formas más efectivas de desarrollar una mente generosa, el pensar: estoy desarrollando cierta actividad que ulteriormente será de beneficio a los demás, que les dará alguna comodidad o alegría. Con nuestro trabajo contribuimos a ser generosos con nuestra familia, la sociedad y con nosotros mismos. Es uno de los lugares más propicios para llevar todas estas palabras a la acción.

Creo que a pesar de todos nuestros problemas económicos y demás dificultades de la vida, podemos esforzarnos en practicar estas tres formas de generosidad y comenzar a ir al trabajo con una actitud distinta. Esta es la raíz de la abundancia, practicando alguna de las tres clases de generosidad podremos ver resultados a futuro y solucionar poco a poco nuestra situación. Comenzaremos a relacionarnos con más personas y tal vez encontraremos mejores oportunidades de trabajo o algún tipo de apoyo. El quejarnos no resuelve nada, es necesario aplicar alguna solución realista.

Algunas personas pueden creer que esto es un disparate, y que esto es huir de las responsabilidades, creyendo que la causa de la abundancia es trabajar como esclavo y acumular una fortuna. Pero para aquellos que han pasado por momentos difíciles y aún en esas situaciones han tenido una actitud generosa, sabrán que la práctica de la generosidad es uno de los trabajos más duros a desarrollar, pero también es el trabajo mejor remunerado. 

¿No creen que esta solución merece algún sacrificio de nuestro preciado tiempo? ¿Por qué siempre esperamos a que haya tiempos mejores que nunca llegan?, tal vez por pereza. El mejor momento para practicar es hoy, independientemente de nuestra situación, comenzando con los seres que vemos a diario e intentando poco a poco, con el tiempo, ampliar nuestro objetivo hacia más y más personas.  

Espero este pequeño escrito basado en mi visión limitada, sirva para generar un estado mental más positivo en nuestra vida diaria. Para intentar cultivar el deseo de dar a los demás, teniendo en cuenta de que esta es la causa de la abundancia. 
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